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qué? .... Tiene razón el señor de Vaudreuil; soy débil, 
tímido .... me faltan energías. 

Y lentamente, hoja tras hoja, fue quemando el 
manuscrito. 

Después, olvidado de que la resignación cristiana 
y la confianza en Dios son siempre sostén inquebran­
table en los momentos de prueba, y agobiado de dolor 
considerando que nadie le amaba ni se preocupaba 
de su miseria, pensó seriamente en ahorcarse de las 
vigas de la bohardilla .... Pero aquel mismo día le llegó 
una ex ensa carta de Roy-les-Moret, el pueblo en que 
había nacido y en donde sus padres dormían el úl­
timo sueño, 

Esa carta la había escrito Manón Fargeot, una tía 
de su padre, anciana ya, que le había arrullado de pe­
queño, que había vigilado sus juegQs de muchacho. y 
que, con el pensamiento, habíale seguido de lejos, amo­
rosamente, desde que salió del pueblo .... 

« ..•• Querido Tonino, decía la carta, creo que te 
olvidas de mí, pues ya no me escribes .... No sentiría 
congoja, si pudiera suponer que lo que aparta tu pen­
samiento del pueblo y de tu pobre tía son aconteci­
mientos felices; pero te conozco, hijo mio, te conozco­
mucho, y sé que, si fueras feliz, querrías compartir con­
mtgo tu alegría ... 

«l Qué te sucede en ese gran París ? .... Seguramente· 
trabajos y penas. �a vida es dura para todos, hijo mío, 
y corazones como el tuyo pronto aprenden el dolor� 
verdad es que en el dón de sí mismos y en el sacri­
cio les hace Dios hallar alegrías ignoradas de los malos. 

« Escríbeme una cartita, querido Toriino, y consér­
vate para tu vieja tía que no tiene más cariño que el 
tuyo en el mundo .... » 

Al leer la carta de Roy-les-Moret, Antonino Far­
geot se acordó de su venturosa infancia, de su padre, 
de su madre, de la buena tía, única superviviente de· 
lo pasado, y lloró por si. 
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Poco a poco fue volviéndole la razón; juzgóse dé­
bil, juzgóse cobarde, pensó que la rnuerte voluntaria, 
en su caso, no podía considerarse sino como una de-

·-serción; intentó empaparse · bien de las ingenuas pala­
bras de Manón Fargeot; alentóle el pensamiento de
que al!;unos corazones, más fatalmente Infortunados que
otros, pueden en cambio verse favorecidos por alegrías
desconocidas de « los malos» y resolvió seguir viviendo.-

Semanas después, enteróse casualmente de los es­
ponsales de Irene de Champierre.

Y Fargeot siguió viviendo con la incurable· herida
,en el alma, pero tranquilo y resignado. Se dedicó a
dictar lecciones en casas particulares, para ganarse mo­
desta mente el sustento. 

Años después se casó con una muchacha honesta 
y cariñosa, que le alivió en parte la carga de sus pe­
sares. Ni un sólo día dejó de recordar la escena con 
el conde de Champierre, que mudó completamente el 
rumbo de su vida; y al pensar en ello, exclamaba para sí: 

-Que caro le cuestan a úno las ilusiones de la
-mocedad!

GUY CHANTEPLEURE 

--···-

DOCTORES EN MAYO 

Durante el mes de mayo obtuvieron el título de 
-0octor en jurisprudencia de nuestra Facultad los seño­
res Bernardo Reyes Acosta y Rafael Oalvis Salazar,
-oriundo el primero del �epartamento de Cundinámarca
y el segundo de Santander del Norte.

El señor Reyes obtuvo por concurso la merced de
una colegiatura de número y más tarde fue honrado
con el nombramiento de inspector del Claustro, cargo
que desempeñó a satisfacción de sus superiores;_ se
distinguió por su intachable conducta y por la aplica­
ción al estudio de la ciencia jurídica.

; 
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El señor. Gal vis también se distinguió por su con­
ducta y su claro talento y presentó como tesis un trabajo 
muy interesante que mereció elogios de su presidente. 

El Colegio· augura a los nuevoE doctores muchos 
triunfos en la noble profesión que comienzan y les en­
vía su calurosa felicitación. 

LA LITERATURA COLOMBIANA 

(Continuación) 

Uricoechea obtuvo por · oposición la cátedra de· 
árabe en la Universidad de Bruselas, y para uso de los 
estudiantes tradujo en francés y arregló la Gramática·
árabe de Caspari. Murió este sabio compatriota en el 
año de 1880, en Beyrout, cuando se dirigía a la Siria� 
en do.nde pensaba pasar algún tiempo entregado a es­
tudios lingüísticos. Dejó inconclusos varios trabajos, 
entre otros un tratado de mineralogía. Uricoechea no 
era un escritor como Caro o Cuervo: su larga residen­
cia en el extranjero, su afición a escribir en otros idio­
mas y hasta su propio temperamento, más inclinado a 
la investigación científica que a los primores literarios, 
lo alejaron del cultivo del arte de la palabra: era un 
puro hombre de ciencia. 

Se ha dicho que Bello escribió en Chile sus obras 
gramaticales; pero que sus principales discípulos flore­
cieron en Colombia . .Bastarían para acreditarlo las no­
tas de Caro a la Ortología y las de Cuervo a la Gra­
mática. Pero debemos anotar los muchos compendios. 
algunos excelentes, de esta última obra, debidos a es­
critores tan autorizados como Santiago Pérez, César 
C. Guzmán, Rafael ·celedón, Diego R. de Guzmán, En­
rique Alvarez Bonilla, El P. Yori, Jorge Roa, Francis­
co Marulanda Mejía, Benedetti, et�. Entre estos libros
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descuella la Gramática práctica de la lengua castella­
na, de don Emiliano lsaza, autor, además, dé un eru­
dito Diccionario de la conjugación castellana. Pero po­
cos tributos tan valiosos como los Estudios gramaticales,.
de don Marco Fidel Suárez, que publicó en 1885 la 
Colección de escritores ·castellanos, de Madrid. Suárez 
es el heredero intelectuai de Caro y de Cuervo Y la 
más alta personalidad literaria de las que aún conserva 
la República. Aquel libro es un profundo comenta­
rio de la Gramática, de Helio, avalorado con observa­
ciones originales que completan, y en ocasiones rectifi­
can, puntos importantes que trató el fllólogo venezolano, 
En el Repertorio Colombiano publicó interesantes mues­
tras de una Gramática histórica de la lengua castellana,
y de vez en cuando luce su pericia filológica en estu­
dios como El castellano de mi tierra (1910). Ha sido 
Suárez acreditado expositor de derecho internacional 
en sus informes presentados al Congreso como minis­
tro de Relaciones Exteriores (1892-1894-1915-1916-1917). 
Algunos documentos emanados de su pluma con oca­
sión de la guerra universal han sido reproducidos 
como papeles de Estado por revistas europeas. En el vo­
lumen de sus Escritos escogidos figuran ensayos filo­
sóficos y estudios biográficos, en donde lucen la i!ustra­
tración vasta y profunda, el criterio sereno y agudo, el 
noble decir del autor. Suárez merece el calificativo de 
prosista clásico por la corrección, transparencia y dis­
tinción del estilo, que se eleva sin esfuerzo a las más. 
altas cumbres del pensamiento o aguza. _la frase con
ironía verdaderamente ática. Su oración sobre Jesucris­
to (1913) es una de las mejores páginas de nuestra lite­
ratu�a religiosa. La nación ha postulado a Suárez para. 
Ja J:>residencia de la República en el próximo período. 

En el tiempo que va de la Constitución del 63 a_la 




